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            INTRODUCCIÓN
      

         

         
            Sobre cómo la coincidencia de un alumbramiento con un regicidio frustrado y un viaje a pie a Yuste despertaron mi inter
         é
         s por Ciro Bayo
         

         

         Reúno materiales para elaborar una biografía de Ciro Bayo y Segurola (Madrid, 1859-1939) desde hace más de quince años. Me interesé por su figura atraído por diversas lecturas que me llevaron a conocer algunas coincidencias cronológicas de distintos eventos con efemérides familiares propias. Don Ciro pasó cerca de mi pueblo, Cebreros (Ávila), en el transcurso de un viaje que realizó a pie desde Madrid a Yuste en compañía de los hermanos Pío y Ricardo Baroja. La caminata tuvo lugar en 1906, justo el año en que nació mi abuelo materno, Germán González Calvo (1906-1992). Mi abuelo Germán llegó a este mundo el día 31 de mayo, la misma jornada en la que Mateo Moral atentó contra Alfonso xiii
         , como consecuencia del atentado murieron 28 personas y resultaron heridas más de 100.

         Aquella acción terrorista espantó a los hermanos Baroja porque mantenían relaciones con los grupos anarquistas madrileños. Pío y Ricardo habían tratado al propio Morral en esos círculos durante las semanas previas al intento de regicidio. Pío Baroja puso tierra de por medio y viajó a Londres. A su regreso a España, decidió escribir su novela La dama errante en la que recrea las circunstancias del atentado y que concluye con unos personajes que huyen de Madrid camino de Portugal. Con el fin de conocer en primera persona el itinerario de esta huída, don Pío organizó el viaje a Yuste con su hermano Ricardo y con don Ciro.

         Los tres viajeros sacaron provecho creativo de su excursión a Yuste. Pío Baroja, como acabo de indicar, lo hizo en La dama errante; Ricardo Baroja, por su parte, realizó unos magníficos grabados de los tipos y ambientes que conoció en su itinerario. Don Ciro, finalmente, pergeñó su Peregrino entretenido, un relato novelesco un tanto fantasioso de sus experiencias del camino a la última morada de Carlos v.

         El viaje fue recordado siempre con mucha simpatía por los tres amigos y sin duda cimentó un aprecio imperecedero entre los hermanos y el peregrino escritor. Pío Baroja en sus memorias habló con gran cariño de Bayo, cosa rara en él, ya que no dejaba títere con cabeza en ellas. Ricardo Baroja se refirió con similar afecto a don Ciro en su Gente del 98.

          
      

         Ciro Bayo, hidalgo quijotesco
         

         Las coincidencias cronológicas del regicidio frustrado con la caminata a Yuste y el alumbramiento de mi abuelo, amén de dichos libros, despertaron y avivaron mi interés por leer todas las obras de Bayo y por conocer su vida; interés nada original, ya que coincide con el que mostraron en su momento los jóvenes contertulios modernistas y noventayochistas, quienes escuchaban sus relatos de sus viajes por Argentina, Bolivia, Cuba y el Amazonas, en la horchatería de la Candela o en otros cafés madrileños del cambio del siglo xix
          al xx
         . Don Ciro fue un escritor aventurero que merece estar considerado entre lo más granado de la generación del 98, marbete que a efectos prácticos sigue resultando utilísimo porque ha calado en el imaginario colectivo, a pesar de que no resulte del agrado de los académicos de hoy. Bayo gozó en vida no solo del especial aprecio de los hermanos Pío y Ricardo Baroja, que le calificaron de hidalgo quijotesco, sino también de la estima de Unamuno y Azorín.

         También se convirtió Bayo en personaje de ficción en algunas obras señeras de los escritores del 98. Ramón de Valle Inclán le inmortalizó en Luces de Bohemia como peregrino Gay. Pío Baroja trató una contrafigura de él en el licenciado Latorre de Locuras de carnaval, como bien ha desvelado mi amigo el librero Julio Manso en su magnífica introducción a la edición de esa novela publicada por el Gremio de Libreros de Viejo de Madrid hace un par de años.

         Tras la muerte de don Ciro, su figura y su obra cayeron en un injusto olvido. No obstante lo cual, siempre han surgido admiradores que reivindican su obra. Entre los más conocidos cabe mencionar a José Alfonso, Joaquín de Entreambasaguas, Gastón Baquero, Julio Caro Baroja, Alicia Redondo Goicochea, Josefina Rojo Ovíes, José Esteban, José Antonio Ereño Altuna y José Fradejas Lebrero. Camilo José Cela tomó como modelo Lazarillo español de Ciro Bayo en su Viaje a la Alcarria y preparó un número especial sobre él en Papeles de son Armadans, amén de mencionarle con admiración en sus memorias.

         A pesar de esas esporádicas reivindicaciones, hoy en día no goza don Ciro de la popularidad que merece por la calidad de su obra. Sus escritos no están suficientemente difundidos, a pesar de los beneméritos esfuerzos de José Esteban en un par de casas editoriales y de la reciente publicación de lo que se ofrece como sus obras completas por una fundación madrileña; estas últimas no llegan a ser completas, Ediciones 98 se propone ir resolviendo esta laguna con la publicación de la presente obra inédita y la posterior edición de otros textos desconocidos del peregrino escritor. Todo ello culminará con la publicación de la biografía de Ciro Bayo escrita por el que subscribe esta introducción.

         
            Búsqueda cuasi detectivesca de un manuscrito desaparecido de Ciro Bayo
         

         

         Lamentablemente, diversos y dispersos quehaceres han impedido la finalización de la biografía de don Ciro, a pesar de que solamente resta completar su redacción final. En distintas ocasiones abandoné la senda por las bifurcaciones que desviaron mi atención de la meta inicial. Una incontrolable curiosidad me impelía a investigar otros asuntos colaterales que surgían al profundizar en la vida y obra del autor de Lazarillo español.

         El principal asunto de esta índole surgió cuando investigaba las visitas de Ciro Bayo al socio bibliotecario del Ateneo de Madrid Bernardo G. de Candamo. Dichos encuentros los mencionaba César González Ruano en sus memorias. Candamo fue un componente de la generación del 98 que contribuyó a engrandecer la biblioteca del Ateneo de Madrid durante la Segunda República y a preservar de forma heroica su integridad durante la última guerra civil española.

         Con la idea de ahondar en el conocimiento de la relación entre Bayo y Candamo, conocí en marzo de 2006 al hijo de don Bernardo, el octogenario Luis G. de Candamo. En nuestro primer encuentro, don Luis me regaló una primera edición de don Ciro dedicada a su padre y me dio a conocer la estrecha relación de su progenitor con Miguel de Unamuno. A raíz de esta visita, comencé la detectivesca búsqueda de la correspondencia inédita entre estos dos buenos amigos de don Ciro: Miguel de Unamuno y Bernardo G. de Candamo. El primero se carteó con don Ciro desde Salamanca y el segundo escribió un epílogo a la segunda edición de Lazarillo español.

         Tanto la confección de la biografía de la amistad de Unamuno y Candamo como la labor de búsqueda, transcripción y estudio de la extensa correspondencia que mantuvieron entre ambos escritores fructificaron en la obra Unamuno y Candamo: amistad y epistolario (1899-1936), editado por Ediciones 98 en 2007. Dichas tareas supusieron más de dos años de dedicación y, en consecuencia, también pretirieron mis investigaciones como biógrafo de Ciro Bayo; pero nunca abandoné la recopilación de los materiales que surgieron sobre don Ciro en el transcurso de las pesquisas encaminadas a redactar el mencionado libro.

         En la propia correspondencia de Unamuno con el ateneísta se mencionaba a don Ciro. Yo conocía previamente ese interés de Unamuno por Ciro Bayo; interés que surgió a raíz del artículo que publicó Bayo con el título de La raza parda, en 1902, en El Globo, tal y como resaltó José Antonio Ereño Altuna en sus Cartas de Ciro Bayo a Unamuno.

         Precisamente en una de las cartas recogidas en el libro de Ereño, fechada el 26 de diciembre de 1902, informaba don Ciro a Unamuno de que había entregado una obra de teatro, él decía refundición, a María Guerrero y una zarzuela en el teatro de la madrileña calle de Jovellanos, el actual Teatro de la Zarzuela. Ereño afirmaba con respecto a esta entrega que «No tenemos ni idea de esa actividad dramático-zarzuelera de don Ciro»; aseveración que no ha de extrañarnos porque jamás dichas obras escénicas llegaron a representarse ni a publicarse, circunstancia que ahora vamos a solucionar.

         Desde que leí el libro de Ereño en 1996, la curiosidad por encontrar esas obras teatrales, y cualquier otra obra inédita de don Ciro, me llevó a realizar una búsqueda exhaustiva en todos aquellos archivos donde pudieran encontrarse.

         Pasaron diez años de intenso husmeo sin que lograra dar con la zarzuela ni con cualquier otro material inédito de tipo teatral de Ciro. Cuando ya estaba casi persuadido de que nunca encontraría estos textos, en diciembre de 2006, casualmente cayó en mis manos el catálogo de la colección cervantina del coleccionista catalán Juan Sedó Peris-Mencheta (1908-1966); se trata de un libro-catálogo de la biblioteca cervantina de don Juan editado en 1942 bajo el pomposo título Homenaje tributado por la Sección de Manuscritos a la de Impresos de dicha Biblioteca, con motivo de la adquisición para la misma del ejemplar número mil de ediciones del Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra.

         Allí encontré la gran revelación: en el catálogo del bibliófilo barcelonés figuraba que en su colección de manuscritos se custodiaba un manuscrito de Ciro Bayo titulado Las bodas de Quiteria. De inmediato comencé la búsqueda del preciado texto, que evidentemente correspondía o bien a la pieza teatral o bien a la zarzuela que mencionó don Ciro a Unamuno en la carta fechada en 1902 que acabo de reseñar.

         Lo primero que averigüé fue que la colección ya no estaba en manos de la familia Sedó Peris-Mencheta, puesto que había sido puesta a la venta en enero de 1957, aunque no se llevó a efecto la operación hasta 1968, dos años después del fallecimiento del coleccionista. La colección de Sedó Peris-Mencheta se había dispersado en diferentes instituciones: el Instituto del Teatro de Cataluña, la Biblioteca Nacional de Cataluña y la Biblioteca Nacional de España.

         Establecí contactos con las dos instituciones catalanas y en ambas me indicaron que el manuscrito de Ciro Bayo no figuraba entre sus fondos. Dichos centros me encaminaron hacia la Biblioteca Nacional de España.

         En efecto, la Biblioteca Nacional de España había adquirido en 1968 prácticamente toda la colección cervantina de Sedó Peris-Mencheta. Cuando visité la Biblioteca en diciembre de 2006 me participaron que la colección de manuscritos del sabio catalán aún no estaba catalogada. Esta circunstancia resultaba sorprendente, puesto que ya habían transcurrido cuatro largas décadas desde la adquisición del fondo por el Estado.
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